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SUMMARY 
The idea that the Nothofagus genus formed 

part of the Chilean southern-temperate floristic 
elements which originated in the southern end 
of the Gondwana continent about 45 million 
years ago is discussed. Both the present and the 
past distribution of the genus in South America 
and Australasia are given; the latter is not in 
agreement with the small dispersive capacity of 
the genus. Therefore, Nothofagus' possible 
origin is discussed. The chilean taxa are named, 
discribing the reproductive and vegetative 
morphology. On the basis of this information. 
three ecological groups are presented: decidous 
species of large leaves typical of the mediterra­
nean region of Central Chile, decidous species 
of small leaves from the subantarctic region and 
perennials of small leaves that live in the 
Valdivian region. The names of the partici­
pans in the "Biology of the Nothofagus Genus" 
symposium are listed. The Symposium was held 
during the IV National Congress of Botany in 
Valdivia (Chile) in September 1986. 

RESUMEN 
Se presenta al género Nothofagus, como inte­

grante del elemento florístico austral-templado, 
desarrollado en el extremo sur del continente 
de Gondwana hace unos 45 millones de años. 
Se expone su distribución actual y pasada en 
América y Australasia, que no concuerda con 
su escasa capacidad de dispersión, discutiéndose 
además, un posible origen. Se enumeran los taxa 
chilenos, describiendo su morfología reproduc­
tiva y vegetativa. En base a esta última, se dis­
tinguen tres grupos ecológicos: especies caducas 
de hoja grande propias de la región mediterrá­
nea chilena, especies caducas de hojas pequeñas, 
de la región subantártica y especies de hojas pe­

queñas y perennes, que colonizan la región Val­
diviana. Finalmente, se presenta a los partici­
pantes en el Simposio sobre "Biología del géne­
ro Nothofagus", realizado en el marco de la VI 
Reunión Nacional de Botánica, celebrada en Val­
divia (Chile) en el mes de septiembre de 1986. 

INTRODUCCION 

La flora de Chile tiene un origen mixto de 
tres elementos: neotropical, austral-templado y 
subantártico. El primero llegó a nuestro país en 
el Cretáceo, hace unos 60 millones de años, des­
de América tropical, gracias a la ausencia de los. 
macizos andinos, que se formaron con posterio­
ridad. De este grupo son los géneros Weinmannia 
y Drimys, entre otros. El elemento austral-tem­
plado, se desarrolló en el extremo sur del conti­
nente de Gondwana, hace unos 45 millones de 
años, extendiéndose por Sudamérica, Antartica, 
Australia, Nueva Zelandia, Tasmania y Nueva 
Guinea. A este contingente pertenecen los géne­
ros Araucana y Nothofagus, cuya actual distri­
bución recuerda antiguas conexiones entre estos 
territorios, hoy día tan distanciados. El último 
elemento, subantártico, se originó en el Mioce­
no, en cuyas postrimerías se separaron los terri­
torios de Australasia y Sudamérica y se levanta­
ron Los Andes. Este elemento carece de espe­
cies arbóreas y entre sus géneros destacan. Colo­
banthus, Oreobolusy Uncinia (Van der Hammen 
y Cleef, 1983). 

El género Nothofagus ha sido designado co­
mo clave para la fitogeografía, debido a su espe­
cial distribución disyunta (Darlington, 1965; 
Van Steenis, 1972). Las aproximadamente 40 
especies que lo forman, se encuentran distribui­
das en Sudamérica y Australasia (Cuadro 1), 
con un 25°/o y un75°/o respectivamente (Fig.1). 
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De las 31 especies presentes en Australasia, sólo 
una, Nothofagus gunni de Tasmania, es caduci­
folia y el resto son perennifolias. En cambio, 
en Sudamérica dominan las caducifolias, y sólo 
3 son perennes. 

La distribución actual contrasta con la de los 
numerosos fósiles descritos, y de los que se con­
tinúan descubriendo (Nishda et al., 1986). En 
efecto, los fósiles más antiguos, que se remon­
tan al Cretáceo, se encuentran en Australia y 
Nueva Zelandia, con un total de 40 especies 
(Keast, 1972). En el Eoceno sudamericano se 
encuentran 20 especies, igual que en la Antárti­
ca. En el Mioceno de Nueva Guinea se han des­
crito 15 especies. Por último,en Nueva Caledo­
nia no hay fósiles de Nothofagus (Del Moral, 
1978). 

El género Nothofagus está formado por plan­
tas leñosas, micorrícicas, que no resisten el fue­
go, con baja capacidad de dispersión y corta via­
bilidad de sus semillas. Todo esto hace difícil 
suponer en sus especies un transporte a grandes 
distancias por el mar (Tanai. 1986). Por ello su 
disyunción sólo puede ser explicada, admitien­
do una conexión en el pasado, entre Sudaméri­
ca y Australasia, a través de la Antartica, lo cual 
ha sido corroborado por la presencia de fósiles 
en este ultimo continente, por la teoría de la de­
riva de los continentes, en el pasado, y por la de 
tectónica de placas, en la actualidad (Melville, 
1973). 

Por la mayor cantidad de especies y una ma­
yor diferenciación de ellas, se supone que el ori­
gen de los Nothofagus está en el paleotrópico 
asiático, sin embargo, en Chile se presenta la es­
pecie más primitiva del género, Nothofagus ale­
ssandri (Van Steenis, 1953; Fig. 2). El reciente 
hallazgo del género Trigonobalanus. un supues­
to antecesor de Nothofagus, en el trópico colom­
biano, también pone en duda ese centro de ori­
gen (Lozano et al., 1979; Hernández et al., 1980; 
Melville, 1982; Van der Hammen, 1983). 

Recientes estudios morfológicos y sistemáti­
cos, aún no publicados (Nixon, 1987, comuni­
cación personal), han establecido profundas di­
ferencias a nivel de corteza, estípulas, polen y 
cúpula, entre los géneros Fagus y Nothofagus. 
Esto pone en duda el parentezco de los Notho­
fagus con las Fagaceae, lo cual ha sido solucio­
nado creando una nueva familia para el género, 
Nothofagaceae, cuyo pariente vivo más próxi­
mo, serían las Betulaceae. Según este plantea-

Cuadro 1: Distribución actual de las especies 
de Nothofagus en el mundo 

miento, la cúpula que protege los frutos sería 
sólo una convergencia entre Fagaceae y Notho­
fagaceae. 

Los Nothofagus chilenos son plantas leñosas 
que pueden alcanzar hasta 45 m de altura, en el 
caso de N. obliqua, N. alpina y N. dombeyi. El 
resto son árboles más pequeños que llegan a 30 
m. con excepción de N. antarctica. cuyo tama­
ño máximo no supera los 12 m. Esta especie 
presenta además, morfotipos arbustivos y subar­
bustivos (Ramírez et al., 1 985). 

Se trata de plantas con flores unisexuales, 
monoicas. Las flores masculinas son muy sim­
ples, pues constan de un perigonio inconspicuo, 
de varios tépalos verdosos, parcialmente unidos 
que rodean varios estambres, cuyas anteras cuel­
gan de largos filamentos, denunciando así una 
polinización anemófila. Las flores femeninas son 
sésiles, desnudas y constan únicamente de un gi­
neceo paracárpico, que puede ser bi- o tricarpe­
lar. Ellas se presentan agrupadas, generalmente, 
en inflorescencias protegidas por una cúpula de 
origen caulinar. El número de valvas de la cúpu­
la, los apéndices de las mismas y el número de 
flores que encierran, varían en las distintas espe­
cies, como se indica en la Fig. 2. Los frutos son 
nueces trígonas o aplanadas, según provengan 
de un gineceo tri- o bicarpelar (Muñoz, 1959; 
Rodríguez y Calvo, 1981). 

La mayoría de los bosques nativos chilenos 
están dominados por especies de Nothofagus 
(Oberdorfer, 1960; Klötzli, 1984). De ahí la 
enorme importancia de este género para nuestro 
país, pues constituye uno de sus principales re­
cursos naturales. En el territorio chileno exis­
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Fig. 1: Area disyunta del género Nothofagus en el hemisferio sur. 

Disjunct areal of the Nothofagus genus in the southern hemisphere. 


ten 11 taxa del género Nothofagus, correspon­
dientes a 9 especies, un híbrido y una variedad. 
Las especies son: Nothofagus glauca (Phil.) Kra­
sser, Nothofagus alessandri Espinosa, Nothofa­
gus alpina (Poepp. et Endl.) Oerst., Nothofagus 
obliqua (Mirb.) Blume, Nothofagus antarctica 
Forst) Oerst., Nothofagus pumilio (Poepp. et 
Endl.) Krasser, Nothofagus dombeyi (Mirb.) 
Oerst., Nothofagus nitida (Phil.) Reiche y No­
thofagus betuloides (Mirb.) Blume. El híbri­
do es Nothofagus leoni Espinoza, resultante de 
un cruce natural entre. N. glauca y N. obliqua 
(Donoso y Landrum, 1979). Completa el grupo 
Nothofagus obliqua (Mirb.) Oerst. var. macro­
carpa DC., considerada sólo como una diferen­
ciación genecológica de la especie (Donoso, 1979). 
Estos dos últimos taxa han llegado a un grado 
tal de diferenciación que pueden considerarse 
buenas especies. En algunos trabajos extranje­
ros se continúa aceptando a la especie Nothofa­
gus procera Oerst. como una entidad distinta a 
N. alpina, de la cual es sinónimo (Tanai, 1986), 
lo que entorpece las interpretaciones filogenéti­
cas. 

Estos taxa prosperan en forma natural desde 
la V Región (Parque Nacional La Campana) has­
ta las cercanías del Cabo de Hornos (Rundel y 

Weisser, 1975; Pisano, 1977). Como la distribu­
ción no es uniforme, es posible separar tres gru­
pos de Nothofagus chilenos: el primero está for­
mado por especies de hoja grande y caduca que 
se desarrollan en un clima de tipo mediterráneo, 
como son N. glauca, N. alessandri, N. alpina, N. 
leoni, N. obliqua y su variedad N. obliqua var. 
macrocarpa. El segundo lo integran N. antarcti­
ca y N. pumilio, especies de hoja chica y caduca, 
propias de climas subantárticos fríos, y secos. El 
último grupo lo forman las tres especies de hoja 
chica y perenne, que prosperan en climas húme­
do-templados, y corresponden a N. dombeyi, N. 
nitida y N. betuloides (Fig. 3). 

El primer grupo ocupa la parte norte del área 
del género, creciendo en las cordilleras de Chile 
central y avanza hacia el sur, por la depresión in­
termedia, que es más seca. El segundo ocupa el 
extremo sur del área en la región magallánica, y 
avanza hacia el norte, por las cumbres cordille­
ranas, que son más frías. El tercero es típico del 
centro-sur de Chile, en la región Valdiviana, y 
penetra hacia el norte por altitudes medias y va­
lles cordilleranos, y hacia el sur, por el centro 
del territorio, en la región de los canales (Ramí­
rez et al, 1988). 

Dada la enorme importancia del género No­
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Fig. 2: Evolución de la infrutescencia en

Evolution of the aggregate fruits in

thofogus para Chile se organizó un simposio so­
bre su biología en el marco de la VI Reunión 
Nacional de Botánica, celebrada en la ciudad de 
Valdivia en Septiembre de 1986. A ese simpo­
sio se invitó a participar a destacados especialis­
tas, para que presentaran resúmenes de los lo­
gros alcanzados en el conocimiento de los Notho­
fagus, en sus distintas especialidades. Por lo an­
terior, las ponencias presentadas no tienen la es­
tructura tradicional de un trabajo científico, ya 
que no son el resultado de una investigación 
concreta, sino más bien la puesta al día de cono­
cimientos. Su preparación implicó revisar la li­
teratura, reordenar los propios resultados y apli­
car la experiencia adquirida en años de activi­

 las especies chilenas del género Nothofagus. 

 the Chilean species of the Nothofagus genus. 

dad científica. 
El primer trabajo entrega una revisión de la 

ecofisiología del género Nothofagus en Chile, 
haciendo énfasis en los efectos de estrés hídrico 
y térmico, y en las adaptaciones morfológicas, 
fisiológicas y bioquímicas que permiten superar­
los. Esta conferencia fue preparada por Miren 
Alberdi L., del Instituto de Botánica de la Uni­
versidad Austral de Chile. 

El segundo trabajo fue presentado por Clau­
dio Donoso Z., del Instituto de Silvicultura de 
la Facultad de Ciencias Forestales de la Univer­
sidad Austral de Chile. El Prof. Donoso, espe­
cialista en nuestro bosque nativo y en el género 
Nothofagus, analiza la variación morfológica en 
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las especies chilenas, así como también la varia­
ción genecológica y la hibridación natural entre 
ellas. 

El tercer trabajo fue presentado por Roberto 
Carrillo Ll., especialista entomólogo del Institu­
to de Producción y Sanidad Vegetal de la Facul­
tad de Ciencias Agrarias, de la Universidad Aus­
tral de Chile, quien contó con la valiosa colabo­
ración de Luis Cerda M., del Instituto de Silvi­
cultura de la Facultad de Ciencias Forestales de 
la misma universidad. Ellos analizan los zoofitó­
fagos que atacan los Nothofagus chilenos, po­
niendo énfasis en las convergencia con Australa­
sia. 

Hernán Peredo L., fitopatólogo del Institu­
to de Silvicultura de la Facultad de Ciencias Fo­
restales de la Universidad Austral de Chile, reú­
ne en el cuarto trabajo, los problemas causados 
por los fitoparásitos en los Nothofagus chilenos 
poniendo énfasis en el aspecto fitosanitario, en 
diversos tipos de pudriciones, y en el género Cy­
ttaria. 

El quinto trabajo fue preparado por dos es­
pecialistas del Departamento de Areas Silvestres 
Protegidas de la Corporación Nacional Forestal 
de Chile (  C O N A F )  , César Ormazábal P. e Iván 
Benoit C. Ellos actualizaron, con gran detalle, 
la distribución geográfica de las especies de No­
thofagus en Chile, determinando el estado de 
conservación, su presencia en áreas silvestres 
protegidas y proponiendo medidas para aquellas 
con problemas. 

José San Martín A., de la Sede Talca de la 
Pontificia Universidad Católica de Chile, especia­
lista en fitosociología, en colaboración con el 
coordinador del simposio, presenta una recopi­
lación de las asociaciones vegetales de la zona 
central de Chile, donde dominan Nothofagus, 
que por demás, son escasamente conocidas. 

Carlos Ramírez G., académico del Instituto 
de Botánica de la Universidad Austral de Chile 
y coordinador del simposio, en colaboración 
con Heriberto Figueroa S.,del Instituto de Esta­
dística de la misma universidad, actualiza y re­
sume los conocimientos que se tienen sobre las 
asociaciones boscosas dominadas por Nothofa­
gus en el sur de Chile. 

El último trabajo fue preparado por Tom Ve­
blen, ecólogo del Departamento de Geografía 
de la Universidad de Colorado (  U S A )  , quien en 
colaboración con Claudio Donoso Z., presenta 

Fig. 3: Hojas de los taxa chilenos del género Nothofa­
gus. Nom = Nothofagus obliqua var. macro­
carpa, Ng = Nothofagus glauca, Nal —Notho­
fagus alpina. No = Nothofagus obliqua, Nl = 
Nothofagus leoni, Na —Nothofagus alessandri, 
Np = Nothofagus pumilio, Nant —Nothofa­
gus antarctica, Nn = Nothofagus nitida, Nd = 
Nothofagus dombeyi, Nb = Nothofagus betu­
loides. 

Fig. 3: Hojas de los taxa chilenos del género Notho­
fagus. 
Leaves of the chilean taxa of the Nothofagus 
genus. For abbreviations see spanish text. 

una completa revisión de las estrategias regene­
rativas de los Nothofagus chilenos, ante altera­
ciones naturales, las que al parecer regulan di­
chos procesos. 

Para todos estos colegas, vayan los más since­
ros agradecimientos del Coordinador del Simpo­
sio, por su gentil predisposición a colaborar en 
él, entregando el fruto de su valiosa experiencia. 
Creo que esta actividad científica, contribuirá a 
mejorar el conocimiento de nuestros recursos 
naturales renovables y los procesos y presiones 
a que están sometidos. Vayan también los agra­
decimientos al Comité Editor de la prestigiosa 
Revista Bosque, de la Facultad de Ciencias Fores­
tales de la Universidad Austral de Chile, por aco­
ger en sus páginas los trabajos del Simposio. 
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